Bandada
Irene camina por la costanera de Rosario. Matilde está escribiendo su última carta. Elvira en el andén ve alejarse el tren que parte hacia Buenos Aires. Ana sentada en la terraza del hotel de Barracas está viendo anochecer.

Todos, que hasta ahora estaban en tiempos y lugares diferentes son llevados a un claro rodeados de árboles que se abrazan con sus ramas enredadas hasta compactarse en una sólida muralla que empieza siendo verde y finaliza sin luz. El único pedazo de cielo visible es azul oscuro. Reunidos, sin saber porqué escuchan pájaros, monos y tigres que no se muestran. Atrapados en una selva espesa soportan la misma situación; han ingresado con igual propósito; esperar. La impotencia y degradación que comparten les impide salirse.

Por momentos los chillidos que parecen ser cotorras se hacen más numerosos e imaginan que se está formando una bandada; han despegado de las cúpulas de los árboles. Se acercan pues los sonidos se hacen más fuertes y esperan verlos aparecer recortados sobre el pedazo de cielo azul oscuro. Lo que empieza siendo una cortina algo translucida y que corre sobre el claro al ritmo que avanza la bandada, termina siendo un manto negro profundo de tal manera que no hay rastros de luz. 
Se preguntan si en realidad la bandada no está suspendida porque si estuviera pasando sería como una cortina de todos los colores de las cotorras; celestes, naranja y verdes. Se encuentran ahora aislados, desconcertados y si bien no dejado de hacer lo que sabían comienzan a sentir vértigo sin tener espacio, lugar o tiempo.

Aparecen cosas.
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